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COnFITEMim     DOMINO    TILII    1$^- 
réiel  y  et    in    conspectu  gentium   laúdate   eum  ; 
l^se    castigavlt    nos    propter    inlt^uitatzs    néS" 
tras  5    ípse    satvavít  nos.  proptcr  miserlcordiaM 
suam,  Tobíae    ij.   vers.    3     &    4. 

DAD    GRACIAS  AL  SEÑOR  HIJOS  BE 

Israel  5  y  bendecid  su  nombre  en  presen^ 
«la  de  toias  tas  gentes.  El  nos  castigó  por 
nuestras  iniquidades  ;  y  él  mismo  nos  ha 
s^alvado    por    su    misericordia» 


E 


n.  estas  expresiones  entusiásticas  prorum- 
pió  el  Sto.  vieio  Tbbias  ,  quando  volvió 
en  sí  del  eníigenamiento  ,  que  le  cdiisaron 
las  vilriTi.is  palabras  del  Arcángel  Sin  Ra- 
f.iel.  Este  verdadero  ísraelitn  ,  que  des  Je 
la  niñez  habla  conservado  sü  inocencia  , 
sia  doblar  b  rodilla  como  los  de  su  na- 
cIor>  ante^  los   ídolos  ^    que   levantó   el  iin- 
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•    pío  Jeroboan;    no    obstante  ,    por    uno    de 

Iqs  designios    incomprehensibles    de   la    pro. 
vencía,    habU    sido    víctima   de    Us     ma- 
yorts    desgracias.    Conducido    cautivo   á    Ni- 
r.Ive   por    Salmanazar    Rey  de    los  Asirlos  ; 
privado   de   h   vista    para   prueba    de  su  pal 
ciencia,^   constituido   en    la   necesidad  de  se- 
pararle   de    un    hijo    único,    á    quien  ama- 
ba    con    ternura,    llora    con    su     esposa     la 
ausencia   de   este,    con    lágrimas     irremedia- 
Mes.    Pero    despacs    de   tantos    trabajos,    lo- 
gra   también    que- el    Señor   lo   visite    en  su 
misericordia,    y    ¡o    colme     de     Í^IIcidades. 
Ko    solo    recobra,  la    vista  I    no    solo    tiene 
la    satisfacción    de  estrechar  entre  sus  brazos 
á   un    hijo    amado,    á  quien    ve   volver  á  si 
easa,  sano,    colniado    de   riquezas,    y  unido 
por   el    santo    vinculó   ^  una    esposa    llena  de 
Virtudes:    sino    ave-   descubre,     que    todos 
estos    beneficios  se    los  ha   dispensado  la  mn^ 
no     benéfica    deí    Señor,     por    el     niinistcn® 
visible      de    uno    de    íes   espíritus   mas    sublU 
^^"^^^:  ^''^    asisten    cerca    de  su    trono.  Por 


tso  cti  los  transportes  de  su  reconoclínkn'"* 
to  ^  convida  á  todos  los, hijos  de  Israel,  a 
todos  los  verdaderos  creyentes,  á  dnr  gra-í 
cías  al  Señar  ,  y  bendecir  su  santo  nombre; 
porque  después  de  haberlo  castigado  por 
sus  iniquidades  i  también  la  ha  salvado  por 
su  misericordia,  Cdnfítemlnl  Domino  fUi  Is- 
rael ^  ^  in  ccnspectu  gen tíuin -^Miit date  etim  i. 
f^s&  castl^avit  nos ^  yroptet'.  inujuitates  nos-f 
Í/^S:i^  ips&  sahavlt  nos  ^  propUr  mlsencor* 
diam    suam, 

\Y  no  deberemos  nosotros  ,  cató- 
licos ,  penetrarnos  de  los  mismos  sentimien-- 
tos:,  usar  del ;  mismo  lenguage  ,  prorum- 
plr  en  las  mismas,  expresiones  de  gratitud, 
€ti  las  alegres  circunstancias  en  que.  nos 
"hallamos  ,  por  el  plausible  motivo  que  nos 
congrega  en  este  templo?  J  Nó  deberemos 
residir  la5  mas' sinceras  gracias  al  Dios  de 
Iqs  ejércitos  ,  .bendecir  su  santo  nombre 
^  presencia  de  todas  las  naciones  de  íi 
tierra.,  porque  ,  después  de  habernos  cas- 
tigido    por    nuestros   pecados*  en   la   pérdida 
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de  la  claáai  de  Buenos- At/res ,  también  !i| 
querido   en    su    recuperación ,   salvarnos  poi» 
9U    miseñcoráU  >  Con^temlní    D(^mtno  ^e\    %\ 
señores ,  asi  debemos  practicarlo;  O  sino  ha- 
ced   reflexión    sobre  las  tristes     ideas  ,     las 
agitaciones,  h  consternación  que  oprimía  v tros. 
espíritus  ahora  dos  dias,  at  considerar  la  ciu- 
dad de  Buenos-Aí/res  ,  xefe    de  estas  provin- 
cias, capital  del  vireynato,  constituida  por  uno 
de    los    infortunios     de    la    guerra,  ó    para 
liablar    con    mas    propiedad  ,    y    como    cor- 
responde   á   este  lugar  santo-,   constituida  por 
la    cnorir.idad    de    nuestros     pecados,    baxo 
del   tirano   yugo   de    una    nación     sobervIa'$ 
de   una   nación   enemiga   de    nuestra  religión 
santa  ;    enemiga   de     nuestro    dulce    y    cató-* 
lico  soberano  ;    y    enemig>i  de  todos  los  ver- 
iladerosv  Intereses    de   nuesrra    nación ,  y    de 
nvcstri    patria.    Ah  !    \  Nó   reconocéis  en  es* 
te    golpe  ,    qne    el     señor    noS'   castigó     por 
nr.estr;is      ínÍvq|uidades  ?     Ipsé     aistlgavlt    nói 
frop^e^'    iniijiihaks    nosü'íts    Fixad  ?   ahora  la 
vista    ^obre    nuestra    prcse.ité  situación»  En- 


trad  dentro  de  vosotros  mismos:  registrad 
los  movimientos  de  vuestro  corazón  ;  pr«* 
sentad  al  público  los  sentimientos,  y  afee* 
tos  de  vuestro  espíritu  ,  con  la  plausible- 
«ocíela  que  acabamos  de  tener  ,  de  que  ya 
aquella    capital  ,    sacudido    el    yugo    extran- 
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gero 


ha    vuelto    á  entrar    baxo    el     suave 


dominio,    del  mas    dulce,    del    mas     ama- 
ble ,    del    mejor  del    mejor  de    los    sobcra* 
nos    de    la    tierra.  Ab  I    5  No    reconocéis  eíi 
este   feliz    suceso  ,    que  el  señor  eos  ha  sal- 
vado por    su    misericordia  ?  Ipsé  sahávlt  nos 
frofíer   mUtrlcordlam  suam  \    Si  católicos,  asi 
lo  inspira    vuestra   fé ,    así    lo  cree   vuestra 
piedad  ,    así  lo  publican  vuestras  lenguas,  asi 
lo  sienten  vuestros    corazones.  Pues  estos  n/is- 
m os  afectes  de  que   os  halláis  prevenidos,  y 
que  se  dexan  ver  aun  sobre  vuestros  semblan- 
tes, son  los  que  yo  quiero  repetiros  en  este  lu- 
gar santo,  haciendo  sobre  ellos  unas  reflexiones 
breves    y   sencillas,    para  excitar   vuestra  hu- 
millación ,    y  vuestro  reconocimiento  ^il  Dios 
de   los  exercitos.  Digo   pues,    que   el  Señor 
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m  k  íesgr^cia  que  padecimos  e!  dh  vén- 
íe  y  .Mete  de  Junio  en  la  pérdida  de  núes- 
ti-a   capital^    nos   castigó    por    nuestras     i„i. 

t0tes    nost^as,   ved  ahí    el   motivo    de  núes- 
tra  humillación  y    y  reconocimientp ;    y    i^ 
primera  parte  del   discurso.   Yo    añ.do,  que 
el   Señor    en   la    felicidad    que    tuvimos,  el 
.íjia    Aoc^   de    Agosto    en    la  restauración  de 
ja    misma   capital  ,    nos  salvó,  por  su  mise- 
ricordia.   Juse     .alvavit     nos    propte,*    mise- 
rlcorduim    suamx     ved    ahi     el      motivo    de 
nuestra   giMtÍEud,    y    acción    de    gracias;    y 
el    asunto   de   la  segunda   parte.    Por   uno    y 
otro    debemos  bendecir  al    5eñor,  y  engran- 
decer   su  .saino   nombre  ^^en. presencia   de,  to- 
ps    lis,  gentes:    Con/te^uUü, JOomíno  dífc.  es- 
te es    todo    el    argumento    de     mi    oración, 
^Para  el  ;^¡gj.^fc^^  8¿c.    Ave    María.. 


PSÍMERA    PARTE. 


J:\.  unque 


que  €s    Cierto ,   que   Dios    es     sic/U*' 


prc  el  arbitro  ¿c    U   suerte    de     los     hom- 
bres;    aunque    su    providencia  .  adorable ,    es 
la  que   decide    sobre  la  subsistencia,   6  ral  o  a 
de  las    provincias  y   los    re^^nos  ,  aunque   se- 
gún   la   expresión    del    real    profeta     (  rz )  , 
en   su    mano    eston   todos    los    confines  de  U 
tierra,    para  señalar   el   destino    de   todos  los^ 
mortales  ,    según  los   altos  designios,   ó  de  su 
justicia,.   6    de    su    misericordia,      en    todos 
tiempos,    en    todas    circunstantias ,  3^  en  to^ 
dos   acaecimientos;   pero   también   es    ci^no, 
que    esta  soberana    del     ser     supremo  ;    este 
poder   absoluto,   é    iriesistible   de     su    pro- 
videncia ,    en    ningufv  tiempo    se     nos    bace 
mas    palpable,    que    en    los   varios     sucesos 
de    la   giierri.     Este    monstruo,    que    se  ali- 
menta   de   singre    humana;    que    lleva     por 
tod^s    parte?,   el   horror,    el    estrago,    la  de- 
solación,  U  muerte;  que  hace  que  los  hom- 
bres se  destruyan   mutuamente  ,  y  se  encac- 
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(a)     F^alm.    p4-   ^'    4« 
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n-cen    en   sus   semejantes ,   es    por  1<,   ordl- 
nano    el  azote    «as    terrible    de    la     divina' 
J««icu  ,    para    castigar  nuestros  delitos.  Por' 
-  '    *'"='"'*"    »^v!d ,   f;,i„„Jo  i  sus  debe- 
res ,    se    entregó   con    imprudencia  á  los  exl'' 
cesos   de    su    vanidad,    f.,é    ,a    g.erra    uno"' 
de  los  tres  azotes  ,  que    !e   p.^pnso    el  Se-'' 
«"■•,    para  expiar   su   delito  ( ^ ).    Po^   eso" 
guando    los   israelitas,    dexando    la    le,    de' 
Si.^  padres,    olvidados    de    las   misericordias 
del   Señor  ,    que   los   habia    elegida    por    su 
.pueblo   especial  ,    su    herencia   privilegiada      ' 
prevaricaban  en, presencia  del  Señor,  y  adop- 
taban  las    abominaciones    de   los    incircund-" 
^osí  ,era    siempre    la    espada    de  estos    mís- 
■"OS     el    instrunu-nto    de    que   se  .  valia    en'' 
í^    guena,    para  castigar   las    iniquidades  de " 
*"    pueblo,    tos    Filisteos,    los    B.bilonios     " 
las    As.rio.,    y.aun   ios   Romanos;    guando" 
^  llevaban  e!  ^exterminio  hasta  Jerusa¡e,i;  quan-' 
do     condnciarf      cautívps      á     ¡os      hijos,  d¿" 


K^  J     ixegum  a.    ca^,    3^^  , 
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Jacob,   á   reynos  extrangeros ;    quando    in- 
troducían h    abominación   de   U    desolación, 
hasta   lo    interior   del   santuario,    quando    lo 
despojaban    de    sus  mas  ricos  adornos;,  quan- 
do  obligaban     á  convertir    en    llanta   las  so- 
^'iemnidades   de  Sion  :    no  eran  sino  unos,  ins- 
irumentos    de   la   cólera    de    ua     Bi^s    irri^ 
tado    con    las  prevaricaciones    de  su   pueblo. 
Ved  ahí  sensores,   el    sólido   principio  ^    so- 
bre    que    1/0    establezco      mi     pensamiento  , 
quando  os  diga,    que   el    Señor  en    la   pér- 
dida   de  nuestra  capital  ,   quiso  castigar  vues- 
tros   dílitos:.   Jpse    castlgavlt  nos^topter  inl" 

quilates    nostraf^ 

Porque,  bien  sabeÍ5  católicos,  que 
^a  por  alguBGS.  papeles  públicos  de  las  na- 
ciones amigas  ,  y  especialmente  por  la  g3- 
zeta  de  Bayona,  se  había  anunciado  con 
anticipación  ,  que  una  esquadra  Inglesa  se 
dirigía  al  Bio  d^  la  Plata  ,  con  el  desig- 
nio de  asaltar  la  ciudad  de  Buenos-Ajres. 
Sabéis  también  ,  qtfe  habiendo  tomado  ésta 
su    rumbo  desde    la  bahía    de   Todos-Santo? 


■HM 
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3°  <}-   .cuellos    .nuncios   eran    rumore,  de 

«-'''   en    otra  :    q.e  bax,    de  esa   seguridad 

v-un  tranquilos   los  vecino,  de  Buenos- Ay. 

'■"'  """^^''  -I-  ^'  -emigo  dirigia  sus 
:""'  """-^  ^^"'"«  colonia  holandcs-a;  tan 
-tcrcsanre  para  hacer  «cala  ai  comercia 
J'-    fs    India. 

Pero  rambie,,  sabe;s  ,  quedespue.de 
-.'«-..  tomado  los  inglese.  ,  se  volvieron 
'""  P'"""*"J  ^omra  nuestra  caoita!.  Y  aun- 
-í^  ,   quando  sus  buques  ten..r.n.n>e„te  an- 

ue    Buenos-A.res  despreciaban  su   arrojo  por 
i^    dilatad    del     desembarco,    .    por    fo, 
preparativos    de  defensa  :    p.,o   ello  es  c,.,s- 
*-««=    ^lueel     veinte,    siete   de  Ju.;.  p^- 
«áo  ,    !.,,    arn,as    i„g,esas    tomaron    posesión 
';  '■'    --^•'^-    ^h  ;    Que  cierto    es   ..ores, 
'''-    o)osde    U     fé,    que    peleab.„     „.. 
-o.nra    ncsctros    nuestros  propios  ddit„,  que 


las  armas  de  nuestros  enemigos  I  Por  la 
córrcspondencu  que  síüd  de  aquella  capital 
el  veinte  y  seis,  sabemos .  que  los  vecinos 
de  Buenos- Al/res  se  expliciban  con  un  va- 
lor y  ge  n  c  ros  i  vía  d,  que  despreciaba  al  ener 
migo  ,  que  graduaba  de  delirio  su  empre- 
sa 3  y  que  Inspiraba  cierta  especie  de  se» 
guriJad  en  la  victoria.  Pero  ello  es,  qué 
al  siguiente  dia  3a  el  general  ingles  se  ape- 
llidaba gobernador  de  Buenos- Ay res  por  el 
Key  de  Ki  Gran  'Bretaña.  No  nos  deten- 
gamos señores ,  en  discursos  puramente  hu- 
manos sobre  este  punto.  Ko  busquemos  1.1 
causa  de  esta  desgracia ,  sino  ea  nuestras 
culpas.  Convengamos  solo,  en  que  á  pesai* 
de  las  mas  activas  diligencias  de  los  xe* 
fes  ;  á  pesar  del  valor  de  nuestras  tropas^ 
á    pesar    de    la    acreditada   fidelidad,    y  amor 


al   soberano 


la    pntria.    de   los    babítan-i 


tes  de  nuestra  capital;  pesaban  mas  en  ta. 
hÚMiii  de  la  fiisticia  dlv'ña  nuestros  de-^ 
iitos  ,  para  inclinarla  al  castigo.  Todos  lo's 
iiiedios  de  la  prude  ncia  ham?«'t  no  sott  bas 


VI'- 


tantes,  para  substraernos  de  tas  determina- 
ciones de  una  providencia  soberana  ,  quan* 
do   ésta    está    resuelta   á    castigarnos,, 

Porque   católicos ,    si  nuestra^  iniqui- 
dades   no   huWeran    ya    llenado    las    medidas 
de   la    paciencia   del    Señor:   si    nuestros  ex^ 
césos    no    hubieran  tenido    altamente    provo- 
cada  sii    justo,  enojo,    ^- no    hubiera    podi- 
do   con    todos    los    preparativos    de    defensa 
que   tenemos,  libertarnos  del  furor  de  nues- 
tros enemigos  ?    Al  Seaor    le   era   fácil    saU' 
varnos.,    sea    por    medio   de     poqos,    ó    de 
muchos  j   como    lo   decía    el    príncipe  Jona- 
tásr    JVa/2   est    dlficíle    D&mino    salvare     sht 
in   paucls  ^    sive    in   midtís    (<7  ).    Sabemos, 
que   quanda   su    pueblo    se    conservaba     fíe^ 
á   su   ley,    obediente  á   sus    preceptos,  y  por 
lo    misma  acreedor   a'   sp.   protección,   ha  sa- 
bido  en,  una    noche    soh    pasar    á     cuchillo, 
ciento  ochenta    y    cinco    mil    Asyríos   en    el 
exe'rcíto   de    Senacherib  ,    como    sucedió    en 


(a)     I.  Re^um.  <?í^,    14.    -f,    6. 


tiempo  del  Rey  Excchlas  (  í  ).  Sabemos,- 
que  quando  los  Filisteos  persegutan  á  los 
israelitas  ,  que  fieles  á  su  Dios  invocaban 
con  segura  confianza  Su  protección  ;  el  Se-< 
jíor  hacia  que  los  incircuncisos  volviesett 
su  espada  los  unos  coritra  los  otros,  y  se 
destruyesen  por  sus  propias  manos  ,  coma 
sucedió  á  los  principios  del  reynado  de 
Sa.ul  (  c  ).  Pero  también  sabemos.,  que  quan- 
do las  profanaciones  de  los  hijos,  de  Helfc 
tuvieron  irritada  su  justicia  ;  quando  las^ 
abominaciones  dé  su  pueblo  provocaron  sxt. 
justo  enojo  ;  aunque  se  levantaron  nume-^ 
rosos  exéfcito5  contra  lois  Filisteos  5  aun-' 
que  se  conduxo  la  misma  Arca  del  Señoc 
á:.  los  Reales  de  Israel,  para  empeñarla  en: 
su.  ^amparo  ;  aunque  á  su  presencia  el  exe'r- 
cito  prorumpió  en  aclamaciones  ,  que  pa-i 
rece-  inspiríib,aii-  ,vr|1ot,  confianza  j  y  entu- 
siasmo ;   supo  -el   Señor   hacer  ^    que    ho  solo. 

'  m — :...   ""  .['.  i''^\-  '     '    •••■    -  '   — -^ 

(b)     R^...4..  cap,    19.     -y.     3^. 
<c)     Re£.    1/ CíTf;    14.  X.    ao. ; 
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millares  de  Isríjelitas  perezcan  baxo  la  es- 
pada del  enemigo  ;  slnó  ,  que  la  misma  sa- 
grada prenda  de  la  alianza  caiga  en  manos 
de  los  incircuncisos  ,  y  sea  conducida  cau- 
tiva d  templo  de  Bagón  (  a  ).  Pues,  5  por 
qtíé  del  mismo  modo  no  creemos  católicos, 
que  quando  las  armas  Inglesas  tomaron  nues- 
tra capital  ,  fué  porque  nuestros  delitos  te- 
nían irritada  la  cólera  del  Señor  >  Si  her- 
manos, míos.  El  quiso  entregarnos  en  ma- 
nos de  nuestros  enemigos  ,  para  castigar 
nuestras  iniquidades:  Ipse  casilgavít  kos 
^ropter  iniquitates  nostras.  Nuestros  exce- 
sos ,  nuestros  escándalos  ,  nuestras  profana-^ 
clones  le  pusieron  el  azote  en  hs  manos^ 
para  qvie  el  día  veinte  y  siete  de  Junio 
descargase  el  golpe  sobre  nosotras,  y  so- 
bre  nuestra    capital. 

Ciudad  famosa  de  Buenos- Ayres,  pue- 
bla afligido,  capital  desgraciada;  ^  qual  Ím€ 
tu    consternación    en    aquel    dia    infeliz  \  Til 


(a)     Reg.     1,    crt^.    ^;    ;,.    15. 


que  pot  tú  situadon  taii  ventajosa  para  ct 
comercio  ,  por  tu  numerosa  población,  por 
la  fertilidad  de  tu  terreno,  por  la  abun- 
dancia de  tus  producciones  ,  por  la  cxten* 
cion  de  tu  comercio ,  eras  como  la  seño- 
ra de  las  gentes:  tú,  que  por  el  alto  ca- 
rácter de  tu  xefe  ,  por  la  representación 
de  tu  Real  Audiencia  pretorial ,  por  la  su- 
perioridad de  tus  tribunales  y  consulado  > 
eras  como  la  princesa  de  estas  provin-^ 
cias ,  en  un  momento  te  ves  sometida  á 
extraño  gobierno  ,  constituida  baxo  un  tri- 
buto extran'gero  !  Princeps  Trovinciarum  fac* 
ta    est   sah    tributo  ?     (  ^  ) 

Así  fué  en  efecto  ,  católicos  ;  así  su* 
cedió  en  castigo  de  nuestras  iniquidades. 
Ah  !  j  Qual  seria  la  triste  situación  de  nues- 
tra capital  en  aquel  dia  desgraciado?  Yo 
considero  señores  ,  en  esa  época  infeliz  á 
aquella   atribulada   ciudad  ,    y  en   ella  me  á* 
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(^^^     Thren    ca^,    i.    w,    i. 
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guro,    que   los    ministros  del    santuario    al 
rededor    de    su    respetable    pontífice  ,    pene- 
trados del   dolor    y    de  h    amargura    de    su 
corazón  ,    se   postrarían   en  presencia   del  Se- 
ñor ,    para    implorar    sus    misericordias ,    te- 
miendo  justamente  ,     que   la  abominación  de 
la    desolación    penetrase    hasta  lo  interior  del 
lugar  santos    que    fuesen   profanados     ques- 
eros   templos ,    manchados    nuestros    altares.} 
que    los    vasos  sagrados    sirviesen   de    copas 
á    k.  intemperancia  ;    y    que  el  mismo  cuer- 
po adorable-  del   Salvador  en    el  augusto  sa- 
cramento 3    fuese  despreciado  y   ultrajado  por 
la    irreli|ion  ^el   vencedor ,  como  otras  ve- 
ees    lo  ha    sido    por    el     furor    de    hereges 
victonosos.    Me    figuro  ,      que    derramando 
copiosas    ligrimas   entre   el   vestíbulo  ,   y    el 
altar,    elevarian  sus  voces  anegadas  en  llanto 
al    padre    de    las,  misericordias  ,    y    con    un 
corazón   contrito  y   humillado  le   dirian  :  per- 
donad   Señor,    perdonad    á    vuestros    minis- 
tros, y  i  vuestro  pueblo  ;  acordaos  de  vuestras 
antiguas  misericordias  ,5  y  no  entreguéis  vues-» 


tn  hereaad  i  U  perdición,   ni    permitáis, 
que   U    dominen     naclone*     infieles:    P.«* 

JJomlne,  F^r^    r'P-l^    '"' '^    "    ^"  ^"' 
rcMat.*'*¿'^    in    Verditionem,    «.  forte  de 
,„lne,¿i^    eli  natlan..  (  a  ).    Me    figuro,  que 
los  coros  -ae  vírgenes  enterradas  en  sus  cU«s- 
tros,   elevarían    sus   ojos   castos  bañados  en 
lágrimas,    y    levanurian  sus   manos   inocen- 
tes al  cielo,    para  impferar  la  clemencia  dj 
su  celestial   esposo:    que  ^renovarían    con    d 
„,a,or   fervor    de    su    «pírltu  ,    los  solemnes 
votos    con    que    se    consagraron  ,  en   presen- 
eu    de   los    altares.:    que   firmarian    con  los 
.nas    solemnes   juramentos,    h   Melldad  de- 
bida   á   su  esposo,    aun  temiendo  ,  que  esta 
ftcse    Insultada   por    la  lt«piedad    del  venc^ 
dor.   ;  Con   qnántas  lágrimas  co«   quanta  san- 
gre   no    habrían    quedado    regados   los  pavl^ 
mentos  de  sus    coros  V  Me  figuro ,    qn*    el 
esposo   aun    no   eoneebiria   seguní    entre    sus 
brazos  i  su  amada    esposa,    recelando    que 


(  a  )     Jaeí  etf.   -2.  to.    J?» 
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;   """=''^"'   «^^'^eicatropelbr  los  «grado, 
derechos    del   Tálamo    nupcial.   Me   figuro 
g-    elp,dredeft„nus,    ,„,     ,e    habj 

rr         '°'^    '*^''^^>    por  lograr  algua 
fondo,    c„„    q„,    P'-oporcio.ur  la  .ubsisten- 
<^,  -yun    .honrado    establecimiento    á   sus, 
Ij'ios.,  .estaría   en   cputinua    zozobra,'  rece- 
lando,   que  lo  que  habia    sido  fruto'  de  las' 
f«'S«,    y  sudores  de  mucho»  años,    vinie- 
re   en    un    momento,    á  ser  presa  de  la  co- 
d'cadej, vencedor.  Unas     ideas     tristes    le 
«presentarian    á    todas   horas,    que    después 
de    haberlos  educado   en    la   abundancia,  de- 
«r,a   á    esos    pedazos    tiernos   de    su     Jora-' 
■    '°"  '    «-aducidos   á    la  mayor  miseria  é  indi- 
gencia.    Me    figuro  í    los  reales  ministros  sin 
representación,  al  magistrado  sin    autoridad 
lo.  tribunales   sin  despacho,  el   comercio    si» 
giro,  el  miiitarsin  armas  ,    el  artesano  con  el 
taller   cerradp,   el    pueblo   sumergido    en    la 

«•isteza,  y  ,odos  en  la  ma,or  consrerna- 
C'on.,  representándose  por  momentos  con 
«I  cuchillo  del    enemigo  sobre   la    gargants. 


Porque  aunque  es  cierto,  que  los 
artículos  de  capitulación  ,  y  los  bandos  qu^ 
publicó  el  general  -ingles,  al  pripier  aspec- 
to parece  ,  respiraban  humanidad  j,buen:| 
f é  ,  T  que  prometían  liberta4  en  ,^1  uso  de 
la  religión  católica  ,  seguridad  en  Lis  pro- 
piedades-, fomento  en  el  comercio ,  rebaja 
en  los  impuestos  3  buen  orden  y  equidad 
en  todo;  pero  $  no  es  de  temer,,  que  csr 
tos  papeles  seductivos  fuesen  pv.tjO  „d.e  urjaj, 
política  refinada,  que  quería  á  los  piinci- 
pios  hacer  suave  el  yuga  ,  para  perpetuar- 
lo después  ,  aun  quando  fuese  intolerable  ? 
I  No  es  de  temer  ,  que  fuesen,  efectos  del 
temor  ,  por  no  hallarse  la  guarnición  in- 
glesa con  fuerzas  necesarias  ,  para  dar  la  ley 
i  un  pueblo  numeroso  ,  cuya  revolución 
no  podía  resistir,  si  la  ocasionaba  con  \x 
opresión  ,  y  violencia  ?  $  Ko  es  de  temer, 
que  la  misma  clausula  ,  que  se  halla,  casj 
en  todos  los  artículos  de  la  capiruljicion  , 
de  que  se  permita  el  gobierno  por  las  mis. 
mas    leyes  ^  U  judicatura  por  los  mismos  ma^ 
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glstrados  ,    U    éxiccion    de  las    mismas  con- 
tribuciones,    hasta    saber     la    determínacítyrt 
del  Rey    de   la    Gran    Bretaña,     era    dexár 
una    puerta  abierta  ,    para   faltar   á  la    buena 
íe  ^   y    fíO   cumplir    lo    estipulado,    siempre 
que    se   hallasen   los    enemigos    con    fiierzas 
fteccsarias^    para    dar     la    ley?    '^l^o   es    d^ 
temer  3    en    fin,    que    baya   sido    todo    astu- 
tia.   infame    de  una    codicia    ciega  ,    que  ha- 
ya   pretendido   con   estos  arbitrios  lite ngeros^ 
áescuidar    la   vigilancia  de    nuestros    compa- 
triotas 3    y    aprovechándose    de   su    dcácuido, 
despojarlos   qusndb   menos    lo   pensasen,  con 
violencia    de   todos  sus  bienes?    Ahí    Bien 
lo    sabéis   señores  ;    no   han  faltado  de  aque- 
lla   cipital    plumas^    que    nos  anuncien,  que 
el    mismo   día    12    de    Agosto  en  que  nues- 
tras  armas    victoriosas  reconquistaron  aquella 
plasji  ^    er.t    iustamente   el    que    los  enemigos 
tenían   íestinaJo  ,    para  á    la    media      noche 
S2qiíc:ir    la    ciuJ.id  ,   apoderarse    de  todos  los 
candiles,  pasando  á  cuchillo   á   todos  los  que 
lesistiesen    su    entrega.   ¡  Pensamiento   dcpcs- 


Ublc  !  TAccIotT  infhme  !  ^(TV^iria  in- 
creíble en  ninguna  nación  ilustrada;  pero 
que  se  hace  muy  verosímil  en  una  nación 
avara,  que  dominaba  de  U  codicia,  rom.-, 
piendo  los  mas  sagrados  vínculos  de  la  bue-  ' 
na  fé,  atropellando  el  derecho  de  las  gen- 
tes, se  ha  constituido  la  salteadora  de  los 
mares,  como  lo  acreditó  en  el  robo  de  núes- 
tras   fragatas,    antes    de    la    declaración    de 

la    guerra. 

•Y    todas  estas   desgracias,    no     hu- 
bieran  sido    justo    castigo    de   nuestros    deli- 
tos í    l  Qué   hubiera   sido    de    nosotros ,  si  el 
Señor   á    vista  de    nuestras  iniquidades    hu- 
biera   decretado   en   su    cólera  ,    que    bebié- 
semos  el   cáliz    de  su   indignación    hasta   las 
beses  ?  \  Nuestros  excesos    jnstasnente  no    lo 
merecían  5   Tanta   afeminación   en    los    hom- 
bres ,    tanta   falta    de     pudor    en    las    muge- 
res  ,   tantas    omisiones   culpables    en    los  ma- 
gistrados ,    tantos  descuidos    en  los  padres  d^ 
familias  ,    tantas    inobediencias _m  los    hijos, 
tanta    tibieza    aun    ?n   los  ministros  dg]  g^j^. 
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tuario;    no    merecen  ^ítitómenteU'   cóleu 
.de    un    Dios    zeloso  ,    due  sabe   castigar    lof 
<   delitos    de    los    padres    en   los    hijos,     hasta 
la   quarta'y    quinta  generación  !    (^  )  .pue¿ 
que,    con     las    desniídeces    indecentes,    cort 
13S    modas    provocativas,   con    el    demasiado 
>luxo,    con   el   desenfreno   en   la    impureza, 
con    nuestros    escándalos,  con  nuestras  injus' 
ticias  ,    Con    nuestros  sacrilegios  ,  con  ese  ay. 
re    de   impiedad,    con    que   muchos    llberti- 
nos    quieren    producirse  en  materia    de    reli- 
gíon  ,    haciendo  sumba  ó   asunto   de    un  chis- 
te   impío,   de    un    gracejo  blasfemo,  aun  \o 
tn^s  sagrado  ,   y   serio    en    nuestra   religión  ; 
con    todaíí   estas    iniquidades  digo,    í  ofende- 
mos    acaso    á   algún    Dios   insensible  ,  y    sin 
providencia    á   algún   Dios    impotente,  y  sin 
Í"^ticiarEI    rigor  de  esta,   ^  no  exígia,  que 
el  Señor   nos    castigase  ,  y  descargase  el  gol- 
pe  sobre    nuestras    iniquidades:    Ifsé     c^stl^ 
''^v¡t    nos  proptar    inlquUátes  hostrasl -'-:' 


C  ^  j    Uxod  cap^    %xS,    V;     f, 
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Pero^  me  diréis   tal    vez  >    que    erarx 
mayores    los    delitos   de   vuestros    enemigos? 
que  ellos  blasfeman  el   nombre  santo  del  Se^ 
íior ;    pero  que    nosotros    Somos   christianos^ 
spmos  católicos  ,   somos   hijos   de   la   iglesia , 
^   discípulos    dt;    la  cruz.   Es  verdad  berma-? 
nos    mies,   yo   lo    confieso,    y  ésta   es   nues^ 
tra   mayor  dicha.   Somos    citólicos,    no   he^ 
tnos    roto  la  túnica   inconsútil  de  Jesu-Chris*» 
tb,    estamos   en    el    seno   de  la  iglesia,    su 
casta   esposa,    y    nuestra   santa   madre  ;  vivi^ 
«ios    baxo    del  gobierno    del    mas   piadoso, 
y    católico  de    los   soberanos,    y     que    hace 
su   mayor    gloria  ,    de    ser   el    hijo  primogé- 
nito    de    la   iglesia    Romana.    Pero  i  por  esto 
mismo  no  se    conoce    la  gravedad  de   nues- 
tros   pecados  ^    quando   por    ellos   nos  ha  en- 
tregado  el   Señor  en    ijianos  de    los    enemi- 
gos   de  su    santo   nombre  2    Somos  católicos ; 
pero    no   somo^  de   la  misma  clase  que  aque- 
llos ,    á    quienes    reprendía    S.    Pablo,  quan- 
do  decia,    que  conocían  y  confesaban  á  Dios 
D 
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^on  la   boca,    pero    que     le-^ncgtíbam  con 

las  obras  :    Confitéutuf ,    se  tiosse  D^am^  fae-i 
tls    autem    nega^nt'i   i^  a  ^    Somos    católicos  , 
<  pero   no    se   podrá   decir    de    nosotros  ,-    lo 
que    el   antiguo    Isac    decía    al   reconocer   á 
su    primogénito  y-  {^ara  darle  |a    iiltima  ben- 
dición ,    que    nuestra  voz ,    es  decir ,  la  con- 
fesión  de   f é ,    es   ciertamente    k    voz    del 
elegido    Jacob;     pero    que;  nuestras    manos 
es   ácc'r  j  nues.tras  obras ,  son^  manos  del  re<* 
prob>    Eim  :    Vox    ^^íiletn    vox    Jacoh    est  ^ 
mamts   autem    sum   matius   Esau  ?   (  h  )    So-» 
mos   católicos;    5  pero    toda   nuestra   religión 
no   está   en   la  superficie  ,  j  reducida   á  unas 
exterioridades >  de   culto,    que  no  van  acom» 
panadas  del  recogimiento  interior  ^  de  la  pu-^ 
reza    de   espíritu  ,    de  la    limpieza   de  cos- 
tumbres ,    de    la    sumidad  del    corazón  ,  de 
modo    que    el    Seücír  puede  quexarse   de  no* 
soirós  ,    coma   en    otro    tiempo   por  su  pro» 

(  a  )     Tii,    cap^*    i .  r.    1 6» 
(  b  )     Genes    ca^,   27.    v*    22, 
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fcta,    de    (jüé  le    lionramr^i  cott  la   cxtrcfr/i- 
dad  de    nuestros   labios,    pero    que  el  cor^ 
zon    está    hiu^    distante  de   él;    Fopulus  hlc 
ialiis    mé   hén&t^t ,    co^"    tf«í</«     eorum    long» 
m  a  i»e  ?    ( ^  )    Somos    católicos  ,    hacemos 
profesión   de  «na   religión    la   n>a$    pura,    k 
mas   austera,    la  mas   enemiga  del  amor  pro- 
^lo  ,    y    de    la   sensualidad  ;^    pero    ¿y  núes- 
ttas    costumbres   corresponden    á  nuestra  cre- 
encia 2  J  Kó  deshonramos    con   ellas   la   santi- 
dad de  nuestra  religión  >  i  Ab  hermanos  míos  £ 
Corfesemosli    para  confusión    nuestra  ,  y  para 
huniHUrnos    en    presencia    det  Señor.  Nues- 
tras  obras  desmienten  nuestra   fé.  El  órgulfe, 
el   ínteres  ,    la   niurniuracion  ,    cV   odio  ,    k 
venganza,    la  iniusticia,     la     sensualidadrt:': 
tfue    se    yo  !    todos   los  vicios  manchan  nues- 
tra   vida  5    corrompen  nuestra  alma  >  déshon^ 
*  raf)    nuestra   religión.     Y    será    estraño,    que 
"  este   mor.srruoso    cúmulo  de   iniquidades   ha- 
ya oblig.ido   la   iusticia    divina,  á   castigarnos 


(  a  )     hal    cez^»   t^«    í^»    I S-- 
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con   la    perdida  áe  nuestra  capital :  Tpje  C0/^ 
tlgavlt  nospropter  inlquitates    nostras  I  S\se- 
notes:    no    lo  .dudéis.    í  Y  qué   hubiera  sida 
de   nosotros,    si    cl    Señor    hubiera    querido 
derramar    sobre    nuestras  cabezas  crimiailes, 
«1    vaso    de    su   indignación    ha^ta    el  fon4<^[ 
y   castigarnos    según    todo    Ip     gue   m^reci^* 
nuestros   excesos?  Pero  bendito    seáis  Señqr 
I>ios   de    nuestros   padres,  que    aun   guando 
nuestras   abominaciones  provocan  vuestra  jus- 
ta   indignación  ,    os  acordáis   de    vuestras  an- 
tigii.s   m¡sericordi.is ,   3.    en    el    tiempo   deja 
tribuhdon    perdonáis     los    pecados,    de    Ips 
que  afligidos  invocan    tu  santo  nombre  :  Be- 
nedictas   es  Domív^    JJeus  Pat.um  nosirornm, 
qul  cam    iratus  ft^ens  ^     tnlserlco,  diain  facis  , 
.-^    in    tempere    trihulationis  pee  cata    duníttis  ^ 
his   gul    ínvpcunt   te    (  b  ),    1\\    ha    .ido  se- 
ñores ,    la    conduce,  de    nuestro    buen     Dios 
para  con    nosotros:    porgue  si    en    la  perdida 
de   nuestra    capital    nos    castigó    por    nuestras 


(  b  )     TohU    cap.,     3, 
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biquldádes:  Ipse  castlgavltnos^^ropteriní" 
quitates  nosttas ;  en  su  recuperación  ,  nqs 
lia  salvado  por  su  misericordia  :  /Jpse  sal- 
vavlt  nos  r^'^pter  miserícord¿am,suam.  Este 
.es  -el  motivo  de  nuestra  gratitud,  y  accioa 
^e   gracias  ,   y    asunto   de    la 
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SEGUNDA     PAKTE. 

uando   yo   digo    católicos,    que   en     |a 
recuperación    de    nuestra    capital,   Dios    nos 
ha   salvado  por  sola   su   misericordia,  no  con- 
cibáis  que   con    esto   quiera   excluir   los  me- 
ídips.   humanos,   que    se     han    empleado    en 
su   reconquista.    Haria   -^o  iniuria   .1  las  armas 
de    nuestro   soberano,    :^  al   honor   de  nues- 
tros compatriotas,    si     quisiese     negarles    h^ 
parte    que   han    tenido    en    nuestros   consue- 
los ,    3/    en   la    gloria  de    nuestra   nación.  Yo 
confieso   gustosamente    las    prudentes  medidas 
tomadas    por    nuestros    xefes  ,para    esta    em- 
presa ,   y    sus    activas  diligencias   para  las  re- 
clutas.   Confieso  el   valor    heroyco  de    n«e3' 
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tros    generales,    la    generosa    lntr,p\áéz    dé 
nuestras   tropas,    d   patriotismo  de  taios  los 
i^abitantes    en    los    márgenes    del    Río  de  h 
Plata.    Pero    después  de    todo  ,  estos  esfuer- 
zos   de    valor  y    prudehda  ,    ^  qué  bubieraf, 
podido    contra    W    soberanos    decretos  de  k 
justicia    divina,    si    ésta     hubiese    permane- 
cido  inexorable  en   castigar  nuestros  delitos  5 
sino    hubiera   escuchado    nuestros    clamaras.. 
Sino   se    hubiera    compadecido   dé    nuestras 
desgraciase   Ahí    confesémoslo    en   obseP,uio 
áe   la    fe,   de  la   religión  ,   y   de  U  piedad, 
1/    convengamos    en    que   si    nuestra    cápual 
no   gime   hoy    baxo    el   yugo   cxtrangero,- ^es 
porque   la     mano    bienhechora    del     Señor, 
ha    querido    visitarnos    en   su    mlsericcírdk  i 
Jps^    safvavit  nos  pro^tc-  vnsencotdiain  saam. 
Para   formar   idea    de  ia   extensión  de 
este   beneficio,    y    empcmrnc»$    en   bendecir 
eternamente  el    santo    nombre    del    Señor 
era    neccsíiria   comprebcnder   todos    los    ma- 
tes ,    todos   los    irreparables    periulclos  ^    qué 
nos  ocasionaba    la   pérdida    de  nuestra  <ra pi- 


tal.    Iteflexlanad  señores^  sotare  la  tnste  si- 
tundan,  en   que    nos  hallábamos,      mientras 
U    ciudad    de   Buenos- Ajres  gemía  baxo    el 
gobierno   ingles.  Ah  I  Él   comercio   se  halla- 
ba  sin   giro,    por    la    imposibilidad   de    in^ 
ternar   los    efectos:    los  negocios  sin  despa- 
cho-,   por    el    embarazo    de    los     tribunales 
superiores  t    hs  haciendas   expuestas  á  la  rul- 
na  ,  per  el   necesario    enlace     de    Intereses- 
entre   la    capital  ,    ^    lis  provincias  :  c.ú  etv^ 
treditha    k    correspondencia  con  nuestra  pe* 
tiínsuU  ,   y    nosotros    obligados  a    variar    dtí 
ruta   en    los    precisos     recursos.nl  soberano, 
y    dirigirlos    por.   Inoiensas  distancias  de  m^r 
y   mrra,   Pero    sin    hacev nos  cargo,  de  estos 
petlmcios,    que   aunque    graviVinios ,    al    ^^^ 
son-  temporales  ,  cootraigámosnos  solo   ú  ín- 
teres  mas   esencial  ,    al   mas   importóme  ,    al 
de    ma^or    conseqüencia  ,    que   es   el   de    U 
religión,    j  IS'o    hubiera    estado  ésta  expuesta 
a  ^perderse,   si   hubltvn    ""«sn'^  ^^P^^^J^J^ 
manecido    baxo   del    dominio   de  "S^^t»  na- 
•  clon    cismática,   7  protestante  I  Bien  se    se- 
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públicos    se    prometía   á    I         ■   j   . 

!?„,„      *        P'omet.a  a    lo,   ciudadanos    de 

í-ero,    ,hub,.ra   ésta     podido  con. 

ZT  r. -"""■'••"'"■•"' ""^^ 

con    ía    dominación    extraña       .1      • 

t.^í         .  cxcrana  ,    el    sistema  del 

tolerantismo  >    K',    u  . 

'"O  .    Si    hoy    que   vivimos    por    h 

---d.    de    B;os,    .a.o    de,      d^' 

^  '    ''°J'  <I"«  te"en,o,   un  tribunal 

-que   vela   sobre  su  ,i.pie3.,,„,,^ 

—  .  ministros  , a  enseban  co„:,eU>, 
|"e  os  magistrados  cuidan  con  esmero  de 
oservancia,  vemos  no  obstante.  <,„, 
-í'Uan.iB.rt.-nos.,ue  viven  en  UcLr!! 
,  '  ?■/""  *"'*-P-dad;  ¿que-Ha-  , 
,  !"  "'"  ■  "'^'■'"í"-'»»  una  vez  la  ,¡ber. 
tad    de  conciencia    en   esta    materia» 

, ^'    '"■"■•^^''^   'if>'«  «I    oso  de    la,  re. 

íigion    católica  ¡    nern     •  l.,  u- 

»    pero ,  ^  hubiera  ésta  podido 

-«-pío-  d., anadón  vencedora  eAh-nues- 


incUn^  á  Ick  malo ,  que  a  lo  bueno.  Para 
corromper  un  pueblo  en  materia  4e  reli- 
gión ,  nada  hay  mas  eficaz  ,  qtie  el  trato, 
y  el  exemplo  de  los  que  profesan  otra.  p<ir 
eso  en  la  ley  antigua  se  prohibía  tan  es^ 
trechamente  á  los  Israelitas  el  rose,  y  fi*^ 
qüente  comunicación  con  los  incircuncisos 
(  í?  ).  T  (fen  el  reynado  de  Salomón  ,  en 
que  fué  mas  continuo  el  trato  con  los  es- 
trangeros  ,  y  mucho  maá  con  las  extran- 
geras ,  j  no  es  bien  sabido  ,  que  estas  cor. 
rompieron  el  corazón  de  un  soberano  el 
mas  sabio  ,  y  el  mas  glorioso  de  los  que 
habían  ocupado  el  trono  de  Israel ,  hasta  ^1 
extremo  de  que  después  de  haber  en  su  ju- 
ventud dedicado  el  mas  suntuoso  templo.aí 
verdadero  Dios  ,  en  k  veje'z  llegó  4  do- 
blvir  vergonzosamente  la  rodilla  ante  los 
ídolos  de  ios  Moabitas  ,  Sidonios ,  y  Amp« 
E 


(  a  )     JDeuteront    cá^.  7.    v.  a.  3.  ^.    4» 
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nltas,  que  siempre  habla  detestado  5  (  í) 
Se -prometía  libre  el  uso  de  la  re- 
ligión católica ;  pero  5  hubiera  ésta  perma* 
neci4o  al  tti-enas  en  las  generaciones  fotiiraf, 
siendo  contraria  á  la  de  la  naden  *  domi- 
liante  t  Ah  !  mil  tristes  cxemplares  nos  pre- 
senta k  historia  en  este  punto.  Quarsdo  Fe- 
derico 11  Rey  de  Prusia  conquistó  la  Si- 
lesia ,  permitió  tibre  el  uso  de  la  religión 
católica,  que  era  U  dominante  en  la  pro- 
vincia f  pero  bien  presto  el  Obispo  de  Bres« 
!aa  ,  único  pastor  de  aquellas  regiones,  tuvo 
muy  pocas  ovejas  para  apacentar,  porque 
las  mas ,  descarriadas  del  aprisco  ,  seduci- 
das por  el  €scnip«lo  de  la  nación  vencedo- 
ra ,  se  pasaron  á  la  parte  del  protestantismo. 
Pero,  ^  sin  recurrir  á  tiempos,  ni  nacio- 
nes dictantes,  ^n  nuestra  propia  península 
no  tenetpos  una  uiste  prueba  de  esta  ver- 
dad ?   Quando   en  la  guerra  de   succesion  ,  el 

■*■  .     "  ' ' ■  "  '  ■* 

(  b  )     3.  'Reg,     cti£^*   II.    v«    4.  ^".    J. 


Arcbl -Duque  Carlos  de  Austria  se  apodero 
del  principado  de  Cataluña;  la  ilustre  Barcelo' 
na  j  no  vio  con  dolor  dentro  de  sus  muro* 
.eífigirse  cátedras  públicas  de  luteranismo  ,  y 
calvinismo?  ¿No  vio  violados  los  templos, 
profanados  los  alt^^rcs,  y  el  mismo  cuerpo  ado- 
rable de  Jesu-Ghristo  en  aquel  augusto  sa- 
cramento ,  hoíkdo  y  despreciado  ?  En  aquel 
lance-,  el  príncipe  era  católico:  sin  embar- 
go ,  se  cometieron  todos  estos  excesos,  po? 
que  na  fué  posible  contener  el  furor  de  las 
tropas  auxiliares  ,  que  se  hablan  tomado  dé 
los  cfrculos   protestantes  de  Alemania. 

Pues  j  i  qué  estragos  no  debíamos  es^ 
pcrar  con  el  tiempo  en  nuestra  capital,  si 
esta  hubiera  permanecido  baxo  de  uiva  na- 
ción 3  que  ha  adoptado  casi  todos  los  erro- 
res't  Porque  no  ignoráis  señores  ,  el  infe«* 
llz  estado  de  k  Inghtei'ra  en  materia  de 
religión ,  desde  la  desgraciada  época  en  que 
por  el  sistema  de  Enrique  VIII ,  se  sepa- 
ra del  seno  de  la  iglesia  católici.  Su  igle- 
sia, si    es  que   m€i'£C^  este  nombre,    c«  ui*a. 
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rtíohstruosa    tíiezcU    de    Anabaptistas ,    pres* 
felterianos,    ó  caivinistas    rígidos,    episcopa- 
les ^    ó  anglicanos,   luteranos,  antitrinitarios, 
kuaqueros  ,    y    otras    abominables  sectas,  sin 
contar   los  muchos  deístas,  materialistas,  ateis^ 
t^B  ,   y    otras    perniciosas   razas  ,   frutos  de  la 
infame  filosofía  del   ultimo  siglo.    Pues,  ^  qu^ 
hubiera  sido    de    nuestra     capital    con    esta 
sentina   de   errores  en  su   centro  ?    Esa  leva- 
dura  de   maldición,    ese  fermento   de  iniqui- 
dad ,    ;  no   hubiera    bien    presto    corrompida 
toda    la   masa>    Atendida    la    miseria  huma- 
.  -na,    ^  no  era   de    temer,    que  eí   libertinage 
se   apoderase    insensiblemente   de  los  corazo- 
nes ,    V  que  cada  uno  viniese  á   adoptar  aque- 
llos   errores   que   eran   mas  análogos  á  su  ge- 
»io,    y  ,á   la  pasión    que   lo   dominaba?  '^líío 
m  d^    temer   también  ,    que    con   el    cxem- 
•pío    se   Aviniese  á   hacer  familiar   entre  nues- 
tros  compatriotas  ,    ei   crimen    mas  horrible, 
el    mas   contrario    á    U    hum.5niJ:id  ,    que  es 
el    suici.io,    a'     qa«     por    entosi^^smo  ,     por 
capricho,    por   cobjrdíi,   ó     por    desespera- 


clon  5  ion  tan  propensos  ios  ingleses  >  •  '■ 
Ah  !  al  considerar  estos  horrores  ca-. 
tóllcos  5  mi  religión  se  conmueve,  x^t  en- 
tendimiento se  abisma  ,  mi  corazón  se  con- 
turba; y  vacilante  mi  espíritu,  no  $^ba 
5obre  que  objeto  fixars^  de  tantos  conya 
le  presenta  la  imaginación  agitada.  Mi  re- 
ligión me  conduce  al  pie  de  los  altaras  , 
para  que  allí  anega4o  en  Ligrimas,^  pene- 
trado de  dolor  con  el  conoGimiento  de  mis 
Iniquidades  ^  implore  la  misericordia  de}  Se- 
ñor sobre  mí  ^  y  sobr^  mis.  hermanos.  Mi 
patriotismo  me  arrebata  hasta  la  capital  dé 
Buenos-Ayres  ^  á  contemplar  las  desgra- 
cias á  que  están  expuestos  mis.  compatrio- 
tas ,  y  gemir  con  ellos  sus  tíabajos.  Pero 
mi  lealtad  me  lleva  en  espaita  hasta  los 
pies  del  trono ,  á  considerar  la  succeslori 
de  afectos,  que  oprimen  el  corazón  de  nues- 
tro amable  soberano.  ¿  Quat«S;  habrán  sido, 
ó  serán  en  breve  las  agicacioíies  de  su  es* 
p/ritu  j  la  consternación  de  sii  peal  ánlmo^ 
con  la  triste    noticia  ,  quíé  ^    habr*    reci* 


U 
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h\do  y  o  recibir!  bien  prestó,  áe  la  per- 
dida de  nuestra  capital  ?  j  Quántas  veces  su 
corazón  oprimido  de  dolor  se  habrá  asomado 
á  sus  amables  ojos  ?  i  Quintas  lágrimas 
liabran  corride  sobre  su  respetable  rostro , 
al  considerar  no  tanto  perdida  una  plaza 
Hn  interesante  para  el  gobierno  de  estas 
provincias  5  no  tanto  al  mirar  desmembra- 
do de  su  real  patrimonio  un  puesto  tan 
ventajoso  al  comercio  ;  no  tanto  al  ver  caí- 
da de  su  augusta  corona ,  una  piedra  de 
las  mas  preciosas  que  hacían  su  esmalte  5 
quinto  al  considerar  á  unos  vasallos  fieles^ 
'que  él  ama  como  á  hijos  ,  sometidos  á  ex- 
traña mano  ,  y  constituidos  baxo  del  go- 
bierno de  un  gabinete  el  mas  intrigante  5 
al  considerar  la  t*elÍ3Íon  santa  ,  esi  religlotí 
de  que  es  el  mns  zeloso  defensor  ,  y  apo- 
yo ,  expuesta  en  una  chida^d  tan  populosa^ 
á    la   prev¿ricacio4i  ^  jí    a^l  trastorno  J 

Yo  me  liguro  señores  ,  que  nuestra 
religioso  soberano  ál  recibir  este  golpe  ^ 
aritmado  de  los  mas  grandes  sentimientos'  de 


religión  5  se  habrá  postrado  ante  el  Bld* . 
de  los  exérckos  ,  y  en  la  amargura  de  áu 
corazón  habrá'  Implorado  sus  misericordias: 
á  favor  de  sus  vasallos.  Me  figuro  ,  que 
puesto  en  la  presencia  del  Dios  de  la  ma* 
gestad  5  y  penetrado  de  los  afectos  de  una¡ 
humanidad  verdaderamente  christiana  ,  ha- 
brá atribuido  este  golpe  á  sus  pecados  per- 
sonales ,  y  en  la  amargura  de  su  corazón 
le  habrá  dicho  á  Dios  como  en  otro  tiem- 
po el  rey  David  :  Señor  y  yo.  que  soy  ti  re'jf 
y  ti  pastor^  yo  peqtié:  mis  delitos  Tntf^-' 
ctn  dcsds.  'luego  este  castigo}  pero  mis  pu- 
S altos  qiis  son  las  ovejas  ,  \  qut  delito  ha^ 
cometido  I  Ego  su  ir.  qui  peccavij  Jstl  qai 
oves  sunt ,   quid  fecerunt  5  (  »  ) 

Ahí  j  quién  pudiera  señores ,  en  es- 
tas circunstancias  volar  en  las  alas  dd  amor 
basta  los  pies  del  trono  de  nuestro  soberano  i 
quién  pudiera  en  este  momento  mismo  antici- 
parle la  feliz  noticia,  que  inunda  en  gozo  nues« 

(  a  )    a.   Reg.   ea¡.    24.  ».   ij.        ¡¿¡¡^ 
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tros  cora^fonés  ?  Quién  pudiera  dqclrle:  pU* 
5do¿o  Carlas  ,  religioso  príncipe ,  monarca 
afligido  ,  enjugad  vuestras  lágrimas  ,  serc- 
-íi^á  vu^stío  agitado  espíritu  ^  succeda  «I  go« 
aO  ai  dolor,  que  oprimía  vuestro  real  co- 
Irazon.  Ya  la  dulcísima  madre  de  Bioáj  pro- 
tectora especial  de  la  nación  española ;  esa 
virgen  purísima  ,  i  quien  vuestro  augustp 
padre ,  juro  pairona  d€  todos  Sus  dominios 
€n  el  misterio  de  su  concepción  inmacuV 
lada  j  ha  intercedido  por  nosotros  con  su 
•soberano  hiiOv  Üos  ángeles  tutelares  de  vues- 
tro imperio  baíi  presentado  vufestroS  votos, 
y  afectos  ante  el  trono  del  eterno»  Bl  grao 
Obispo  de  T®urá  ,  el  glorioso  S.  Martin, 
patrón  de  Buenos-Ajres  j  ba  logfado  incU- 
imr  sus  misericordias  hacia  nosotros.  Ya 
aquella  capital  afligida  ha  triunfado  gloriosa- 
niente  de  sus  enemigos,  y  ha  vuelto  á  en- 
trar baxo  de  vuestro  dulce,  y  Católico  go- 
bierno» 

En    efecto  católkos,   el    día    la  de; 
Agosto!    dia   que   per  ielis  Será   memorable; 


tn  tos  fíístos  ác  nuestro  vlreynAto  ;  día  cn 
que  los  ministros  del  santuario  ,  en  esta 
Sta.  Iglesia  Metropolitana,  acompañados  de 
la  ciudnd  ,  y  su  excnio.  xefe  ,  se  halUban 
implorando  las  misericordias  del  SeiVjr  i 
favor  de  nuestra  capital  por  medio  de  una 
piiblica  y  solemne  rogativa  (  ^  );  dia  en 
qi?c  -UPO  de  los  sacerdotes  roas  exemplares 
de  nuestra   ciudad  (  ^  ) ,    anunciando  U  di- 


(  a  )  Con  ta  noticia  ¿t  U  toma  de  IÍu6^ 
^cs-^yres  por  las  armas  ingUsas  ^  el  muy 
vensrahh  T>e<in  y  Cali! Jo  Sede  i>acanU\  man» 
i6  se  hiciesen  en  tóJas  las  igUslas  rogativas 
fxiUlcñs  á  Dios  ,  ,yUte/iJj  su  resUiuraciotJ. 
Se  dio  principio  á  tifas  el  dkl  once  de  AgOS- 
ib  en  esia  Std,  Iglesia  Metropolitana  ,  con^ 
asistencia  del  Hxcmo.  Sr.  Presidente^  de  hs 
dos  CtíUldos  ^  freUdos  ^  clsro^  comunidades^ 
^"'colegios  ;  y  el  fegundo  din  ds  dicha  ro^ 
gdttva    se '  recuperó   la    capital, 

(b)     JE/  Padre    D.   D.   JgusÚn    Otón- 
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yjpa,,;  •  palabra  h.acja  U^  mas  vch^mciiit^  y  ^^ 
Ipfa  exprtacipíi,  al  pueblo  ,,  para  queyCetr^i)» 
¿¡,0  en  los  camliios  de  la  penitencia^  se  hi% 
tl^sj^  acreedor  á  las  divinas  piedadt£S¿! .  y  Ipg 
t^ñs  tier^ia  y  patética  deprecación  á.la  se*. 
i^„fica  madre  Sta,  Clara  ,,par.a  que  incerpo^t 
nlcndp  sp  mediación  ,  renovase  en  la  de$% 
triiccion  de  nuestros  enetnigos  ^^  el  prodi?, 
glp  que  en  vida  obró,  libertandp.  su  p^% 
tria  ,  y  monasterio  de  la  opresión  de  lo* 
Sarracenos,  En  este  dia,  digo,  tan  feliz,  y 
sc£un  la  uniformidiid,  de/  las  no-tíclas  ,  en 
l|,  misípa    hora,  en    que-  aqui,  se     practicaf^. 

lili,  ._^  ■■~ll,         -....I         I       II       III      II     ■■■il.      I         ...LIMI.  I     I       II  iW< 

dp.^'preshítero  dt  la,  congregación  del  Oran^ 
totolo  de  San  Felipe  T^eri  ^  predicas  el  i'l  d^^ 
^^osto  el  sermón  de  Sta.  Claraenlaigle.^ 
s¿^  de  su  exemplarlsmo  Monasterio.^  cui/a^ 
r.fil tilosas  aquel  día  hahian  aplicado  tQdasli*^ 
C0i^tjntc4i,^  pidiendo  á  Dios,  la  rest4*íraclo^ 
de^  vuestra  capital  ,  cerrando  con  esto  el  de-»f^ 
voto  novenario ,  q^ce  d .  este  mismo  jiñ  hideron^^ 
^Qnl^ndo ,  pgt^,  mediadora  ú  su  .  Sta,   J^ladr^^ 
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ítíiñ  ^ó's  phéótds  actos  de  religión,  núés- 
«tm  ur mas  victoriosas  ,  Hienas  de  liO!>or  y 
gloria,  lograroR  la  recuperacioíi  de  nucs- 
*^  capital :  veflíicáníiofee  así  ,  qiie  mientras 
WÍQyieB  oralja  en  el  morí  te ,  Josué  derro- 
taba á  los  enemigos  del  pueblo  de  DióstÜ 
lá    campaña:    (  a  ) 

No    por    esto  señores ,    coíicibais  qift 
^ó   quiera    graduar    de    pTodlgio    la    récon^ 
Quista   de   nuestra   capital.   Sé  c^ue  én^ningüt 
fias  clrcimstanclas  ,  y'  mucho  'menos    en  esfc 
lugar   santo,    se'   deben     sfdoptar     miUgros  , 
que    no   tengan    un  iólido    fü'ndamehto  ,    y 
^ue   no  hayan    pa$adó   por   el  iuicio   irrefra- 
gable   de    la   Iglesia.    Péfo    también    ¿c^  que 
fa    pitídad:  cbrístiana    se    foínefita    cOn     todo 
lo  ^íi^    pueda    aumcrttar  'su   gratitud  ,    v  tt- 
^ohocímicnt€>    i    la    beneftcencla   del   Señoír. 
^Quáles    deberán    pues/ ser  nuestros 
afectos    al   considerar  las    píedad^^s    de    qiíc 
el    Señor    ha,   usado    con   hüestra;  nación,  k 


^-a  }    £x(yd;   éa£,    rj.    v.Xi.-'Íf^  t> 


gloria    con   que  ha  coronado  nuestras  armaí, 
las  bendiciones   de   dulzura    y  de  gozo,  que 
el   Dios  de    todd    consolicjon  ha   derranudo 
sobre   nuestra   capital?    '^l^o  deberemos    re- 
conocer su    piedad  ,    cantar  eternamente  sus 
misericordias  ,    publicar  su   dignación,  y  ren- 
dirle  los  mas    justos,    y  sinceros   homcnages 
de    nuestra    gratitud  ?    Si    católicos.    Dcmps 
infinitas  gracias    al    Señor,     bendigamos    $u 
santo    nombre  en    presencia  de    todas  las  na» 
clones   de    la   tierra,    porque    si   en    ía  pee- 
dida   dé  nuestra  capital  nos  casfigó  por  nues- 
tras   iniquidades;    en  m  recuperación  nos  lia 
salvado    por    su  n\]sQv\cpráu,  Confumni  Vo^ 
mino    FUli  Israel ,    in  conspectu   gtnüwn  ¡au-' 
date    eum  :    Ipse    castigavlt  nos  proptei*  iniqulr 
tates    nostras  i    ipsc   Sñlvíivlt  a&s    proptermí^ 
Sencordiam     suam, 

Pero,   jdc    qué    modo    rendiremos  al 
Stí^tíor    estas    gracl;:s  ,    y    que     testimonio    le 
diremos  de  nuestra   gratitud  ?    Aprendámoslo, 
señores,    de  los  piadosos    habitadores  de  Be- 
ttilia.   Después   que    estos    religiosos    IsracU- 


tas:  lograron  la  mas  completa  victoria  sd^ 
bre  los  Asyt¡o«  por  los  esfuerzos  de  la  va* 
lerosi  Jtívih ,  que  cortó  la  cabeza  at  sober-* 
vio  .Holofcrnes  :  después  que  habiendo  per-- 
seguido  al  enemigo  en  su  vergonzosa  fuga; 
volvieron  i  su  patria  victoriosos,  ricos ^ 
y  cargados  de  desp^^s  í  todo  el  pueblo 
baxó  á  Jerusdlcn  5  á  adorar  al  Señor.  P(?i¿ 
victsriam  cmnls  fofnlus  venít  ¿a  Jerusalsm 
adotare  jyominum,  Pero  ¿cómo.  le  adora* 
ron  \  Ellos ,  dice  el  sagrado  texto ,  se  pu- 
Vifíc-aron  de  todas  \á&  manchas  leg.iles,  ob- 
servando los  ritos  ,  y  ceiemonias  de  la  ley. 
Con  esta  limpieza  ofrecieron  al  Señor  los 
holocaustos  ,  y  cumplieroa  con  religiosa  exac- 
titud los  votos  y  promesas,  que  habiati  he- 
cho €n  el  tiempo  de  su  sfíiccion  :  Ht  mox^ 
vt  2}uríjícüií  sunt  ahtüUrunt  omnes  J?d/oc¿:uS'-[ 
ta  ^  if  vota  ,  ¿^  reprómlssiones  suíís  (  a.  ); 
Tal  debe  ser  católicos ,  vuestra  con- 
ducta.  Para   rendir    debldcimente   las    gracias 


í 
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mi  Señor ,  debemos  ptirífernoí,  no  (pm-^íl^ 
áit>  de  ceremonias  legales,  sitio  laVátrdé 
nuestras  estolas  en  la  sangre  del  coVjéro  ;, 
por  iTiedio  del  sacramento  de  la  Ip^nitert- 
da.  Preparados  asi,  debemos  ofrecer  al  St* 
ñor  en    holocausto ,    no.^^a  vfctimas  de  atíh- 

mas    santa  .  v   más 


maks  ,  sino  la 
Inm^aculada  ,  y  la  única  capaz  de  agradar- 
le 3  en  la  adorable  eucaristía.  X)ebeíno&  al 
#0  ,  por  u tía  perfecta  mudanza  de  vida, 
-^reforma  de  costumbres  ,  cumplir  todo  lo 
qtie  le  hemos  prometido  en  el  tiempo  dé 
la  tribulación,  St  m&x  ne  purtficaü  sartt 
^$tíí!?mnt  omnes  holocausta^  iS^  vota^  0  rfi- 
promlsslóítes   snas. 

Sí  divino  salvador,  estas  son  nues- 
tras disposiciones  ,  estos  nuestros  deseosa 
tstos  nuestros  afectos  ,  está  la  prueba,  qtfe 
í|íieremo$  daros  de  nuestro  reconocimiento 
i\  beneficio  que  acabáis  de  dispensarnos, 
^  Que  hubiern  sido  de  nosotros  ,  si  vos,  pa« 
íre    de  misericordias ,    y   Dios  de   toda  coq- 


siftlacbíi,  (^>  na  hubieran  por  vuestra  pl^ 
4^4,   querido  condoleros    de   nuestras    ^^ 
gracias?;   a  A    qué   punto    hubieran     llcgadt?; 
^tajs  I   Ab  1  mV  espíritu    se    horrorisa  ^    mi 
región    se    conmueve   solo   al  pensar,    quc| 
VOS  mismo,    mí   salvador  adorable  ,   et>,  «s^ 
ai^usto  sacramento  ,    el  mas  tierno  ,  el  ma% 
diilcc^    el    mas   consolante  de  nuestros    mis* 
t€rlo$ ,    y    el    que   mas    nos   descubre  las  rí*. 
qví.c«as  de    vuestro  amor  ,    y-  de  vuestra  mW 
«ricordiaj   hubierais   estado   expuesto  ai  d«^ 
jirecio,    y   ultrage   de      vuestros,  enemigos^;, 
^eclalmente  calvinistas.  Bendito  seáis  pues^, 
Bios    de  nuestros   padres,  benditas  sean  et©r*r 
Idamente    vuestra^  misericordias,    que  no  ha-^ 
hpis   castigado   con   tanto  horror  nu estros, de- 
Utos  ,  ni   nos   habéis    abandonado  en    nues-< 
ti^  tíibiihclon.    Nosotros    os  ofrecemos  por. 
ello,    en   acción  de   gracias,    nuestra  alma^ 
nuestro  coraron  »    ?  ^oáps  nuestros r  afectos. 
X    supuesta  qive    estofr;   no.  son   una   ofren- 
f í'-  . 


í 


áa  proporcionadla  á  h  grandeza  del  bcna- 
ÍCio,  para  suplir  esta  fjlta  ,  os  ofrecemo'i 
á  vuestro  eterno  p^dve  ,  á  vos  mismo  en 
ese  adorable  sacramento  ,  y  os  presentamos 
f^^l  en  un  sacrificio,  que  por  serlo  de 
¿ccion  de  gracias,  sé  llama  cúcan'stko.  Uni- 
dos así  nuestros  pobres  votos,  con  -  vues- 
tros infinitos  merecimientos  ,  serán  agrada- 
bles á  sus  ojos.  Por  ellos  os  pedimos,  que 
derraméis  vuesrras  mns  copiosas  bendiciones,' 
sobre  el  católico  reyno  de  España.  Bende- 
cid Dios  de  miseiicordia,  bendecida  nues- 
tro católico  y  piadoso  monarca  ,  dila- 
tando sa  preciosa  vidí,  y  dirigiendo  su  go- 
bierno. Bendecid  á  su  amada  esposa  y  real 
familia  ,  para  consuelo  y  utililid  de  sus 
vasallos.  Bendecid  á  sus  ministros,  y  tribu- 
nhlcs  ,  para  que  administren  debidamente 
U  iüsticta.  Bendecid  á  sus  eiércilos  y.  ar- 
madas" ,  para  que  peleen  vuestras  batallas, 
3r' castiguen  á  los  enemigos  de  vuestro  san- 
to nombre.  Disipad  por  medio  desusar-' 
ínas   victoricsas  las   gentes  que    qüier«n   la 


f  11  erra  :  Dlssl^a  gentes  qva  lella  vohttt  (  a  ) 
Conceded  la  deseada  paz  y  tranquilidad  á 
sus  dominios ,  para  que  así  sin  temor  ,  y 
libres  de  las  manos  de  nuestfos  enemigos , 
es  sirvamos  en  santidad  y  justicia  for  u- 
¿§s  nuestros  días,  (  ^  )  Derramad  sobre  to, 
¿os  nosotros  las  copiosas  efusiones  de  vues- 
tra gracia  ,  para  que  después  de  bendecir, 
y  alabar  vuestro  santo  nombre  sobre  la  tier- 
ra ,  logremos  también  alabarle  y  bendecir- 
le  por    eternidades  en  la   gloria.    Amen,   j 


(  a  )     Psaím.    67.    v,    31. 

(  b  )     Luca  ca£.    x.  v»  74.  é^  75* 
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